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Este trabajo tiene como principal objetivo presentar un escrito mallorquin inCdito 
titulado: Memoria sobre los abusos que se cometen en las medidas de la Silleria, y 
los perjuicios que causan al Público; La presenta a la Real Sociedad uno de sus Indi- 
viduos, que por justos motivos no expresa su nombre. El texto figura, con ligeras 
variacioncs, en tres manuscritos que se encoentran, respectivamente, en el Archivo 
del Reino de Mallorca, Archivo Municiyal de Palrna y Biblioteca del marqués de Vivot. 

El original es, como se desprende del título, el pertenccientc a los fondos de 
la Sociedad Económica Mallorqiiina de Amigos del Pais, y se halla en la primera 
de las instituciones citadas'. La motivación inmediata debió ser una solicitud a su 
autor como es lógico deducir de un billete hallado dentro de este documento2. El 
objetivo primordial de esta Memoria era señalar las causas de la decadencia de la 
arquitectura en la isla de Mallorca que se concretaban en dos aspectos: Los abusos 
introducidos en la corte de la silleria por los Canteros, y la incultura de los Maestros 
de Obras de la época. Una vcz denunciada la situación se sugería a la Real Sociedad 
la puesta en marcha de su influencia con el fin de evitar los perjuicios indicados. 

Consecuencia inmediata de estas intenciones fue el envio al Ayuntaniiento de 
una copia fiel de esta Memoria, fechada el 28 de febrero de 1800, que constitiiye 



la scgiiiida vcrsióii conocida'. El C:abildo acus6 recibo coi1 feclia de 3 dc abril de 
1800, ciicaigando a los Caballeros Regidores bgores y Villafranca sii exaiiieii e in- 
forme pcrtinentci. Sin ciiibargo, la coiitcslacióii a la llcal Sociedad se retrasó nias 
de dos anos, pues sólo cii un cscrito <le 19 dc septiciiibre dc 1802 se di» ciiinplida 
respucaia a aqiiellai. I>csc a esta dciiior;~, la irivcstigación, realizada por los Coiiii- 
sioiiados antcs citaclos, dio como rcsiiliado la confiriiiacióri dc cuaiito alli se denuii- 
ciaba. I'articiido de ello el Ayiintaniieiito decidió: a) Establecer una multa de trcs 
libras al que iiifringiera las disposiciones tradicioiialcs cn el corte de la sillería; b) 
Impoiicr igiial pciia a los Albañiles que se atrcvieraii a c<lificar cori otro tipo de 
sillares; c) KectiFicar la Ordcnaiiza de Aliiiotaccii qiic Iiacia rcfcrciicia a estos dos 
puntos; y, fiiialiiicntc, d) Con el fiii  de dcslcrrar la ignorancia de los Albañiles, y 
aprovechando qiie la Keal Sociedad Iiabia sido encargado de la rehrrria de las orde- 
nanzas greininlcs, sc estahlccia qiic aqiiellos no piidicraii acceder ;il exaiiien de Macs- 
tro sin haber aprciidido su oficio en la Acadcriiia que sostenia esla inrtifiición". 

El tercer nianuscrito, perlciiccicntc a la Biblioteca del marqucs de Vivot, se re- 
coge cn las M;scelúne~~.s de Fray Cayctano de Mallorca7. El texto qiic aparece en es- 
tas sir1 aiitor i i i  titiilo, qucda iiiterriiiiipido al llegar al cuarto lirial, y adcrnás prescn- 
ta algunas variatices de IcxicoX. Sin criibargo, eri urios iiidiccs parciales qiie se 
iiicliiyen eri la obra aparcce citado coiiio Oh,servrr<?otzes (/el Pudre Miguel (Ic, Peiru 
sohre /u Arqui~ecfuru en Mallotru y uhu.so,s inrrodrrc~dos en la corf(, de lu SilleriuY. 
Asi este maiiusciito 110s proporcioria indircctainente la autoria de la M<woriu qiie 
es objeto dc esic trabajo. Incluso puede tratarse del borrador de la niisma, tanto 
por su probable feclia anterior, coino por los iiuiiicrosos arrepcritiinieiitos y rectifi- 
cacioiics qiie presenta. 

Ordenando los datos que nos ofrecen los trcs iiiaiiuscrilos se llega a la conclo- 
sióii dc que el texto, escrito por el I'adre Miguel de Pelin cn los últimos años del 
siglo XVIII, fiie preseriiado anóniiiiarnente coino Memoriu ante la Keal Sociedad 
que habia ericargado a so aiitor la realización de dicho inrornie. Esta iiistiiiición la 
ciivió al Ayiintamicnto, ya en 1800, 10 qiie con posterioridad h i ~ o  qiic influyera eii 
algunos aspectos dc la reglamcntacióii arqiiitectóiiica de la Isla. 

Esqiien~áticaincnlc los aspectos iiitercsantes que iios ofrece esta Memoria son 
los siguientes: 

1.- Kcspccto a la problemática general. 
1.1.- Crítica a la sitiiación de la arqiiitcctura. 
1.2.- Búsqueda de elementos de certeza en el pasado. 
1.3.- Desfase de alguiios razonarnientos con respecto a doctrinas mas 

avanzadas. 
2.- Aspectos documeiitales que atanen a las medidas de la sillería empleada 

en Mallorca. 
2.1.- El palróii para cl corte de la silleria. 
2.2.- Variacioiics en cl despiece dc la carretada. 
2.3.- Del grosor de las paredcs segun la altura del edificio. 
2.4.- Paredes compuestas con dos tipos de sillería. 

1.- Problemitica general 
El escrito tiene su razón de sei- en los esfuerzos desplegados por la Kcal Sacie- 

dad Económica Mallorquiiia de Amigos del País tendentes a la mejora de las condi- 
ciones del desarrollo en geiieral y las particulares, respecto a la actividad artística, 



que caractcri~aba a estas iiistitiicioncs. Por lo qiic se refiere a estas últimas es sigiiifi- 
caiivo de los afriiies, inuclias veces frustrados, por clevar el iiivel de la pr«ducciOri 
arqiiitectónica y pictórica de la isl;i eri los inicios del siglo XIX1". 

I.1.- Critica a la situaci6n de la arq~iitccturd 
1.a cualidad que in8s destaca eii la M<.inuriu es la crítica a la sitiiacióii arqiiitec- 

tónica de Mallorcn derivada de las deficiencias que prcsciitan algiinos aspcctos bitsi- 
cos dcl proceso coristroctivo. I'or ello a lo largo del iexto soii frecueiitcs las rckren- 
cias al iricuinplirnierito de las rioriiias tradicioiialcs qiie regiilabaii el corte de los sillares 
en la cantera. I!stas dciiuncias dehcn iiiscribirsc dentro de las teiisiories cxistciites 
eiiire el greiiiio de albaniles y cl rnoiiopolio dc la extracción y verita de sillares que 
se riianifiesta cn las décadas aiiteriorcs al cscritoil. I'cro odeinás rel'lcjaii, sin duda, 
los problemas concretos de Fray Miglicl de Petra eri la conslruccióii del Cotiveiiio 
Franciscano de I'alma, porque analizados los pcrjoicios ccoiiómicos causaclos e su 
Orden por iiiotivos de esta índole parece querer rcnrcirsc pcrsonaliiieriie de iodos 
aqiiello eri algo que es a vcccs iiiis dclacióii que denuiicia. 'hmbiCn existe una críti- 
ca a la forinaci6ii de sus propios cc~legas, y de rchotc al aiitiguo sistcrna de 
greriiiosr2. Eii cstc seiitido es cspccialiiientc diiro el coiicepto que se tieiic de inu- 
clios Maestros de Obras a los qiie se califica cIc aiialf~ibeto\, lo cual liiiiita su pericia 
en la práctica dcl oficio, perjudica a los clicntcs y redunda cii la falta de calidad 
de las coiistruccioiics de la época. 

1.2.-Biisqueda de elementos de certeza en el pasado 
El exaincri de la arquitectura coetánea se contraponc a iiiias refereiicias proce- 

deritcs del pasado, porqiic la decadericia de aquella es una corisecucncia del abaiido- 
no dcl sistema constructivo tradicional. La meiición, por otra parte obligada, de la 
pérdida del gusto griego y romaiio, no impide que se resalte la regulación medieval 
que culmina con el cstablecimierito de un patrón eri 1570; este consistia en un sillar, 
con la marca de las Armas de Aragón, cuyos lados estaban relacionados mediante 
una proporción de 3.4.5. (1'5 x 2 x 2'5 palnios). Para Fray Miguel de Petra estas 
dimensiones reflejan no sólo su sujección a criterios derivados de la antes citada 
proporción sino también de los restantes principios vitrubianos de solidez y comodi- 
dad. Es dcstacable que esta búsqueda de elementos de certeza en el pasado sc con- 
crete en una norma de raigambre medieval que presenta una uniformidad trasunto 
de la belleza y correccióii antiguas. Y ello pese a que, también en una referencia 
obligada, no puede dejar de señalar el desarreglo propio de la arquitectura de la 
Edad Media. Por otra parte, el criterio adoptado cn las pautas que se cstablccen 
para regular el grosor de las paredcs es justificado por su similitud con el modo 
de construir clásico. 

1.3.- Desfase de algunos rxzonamientos con respecto a teorías más avanzadas 
Fray Miguel de Petra, imbuido de los deseos reformistas propios de la mentali- 

dad ilustrada y de la institución a la que se dirige, demuestra, sin embargo, careccr 
de una formación estrictamente neoclásica, porquc de ser asi hubiera hecho hincapié 
en aspectos de tipo formal o ideológicoi3. En sus argumentaciones no se halla una 
posible critica al barroco. que ni es citado e, iricluso, iio aparecen referencias al as- 
pecto ornamental que puedan revelar una actitud contra aquel estilo. 1.a repetida 
alusión a la decadencia de la arquitectura nunca se puede asiinilar en el texto a una 



critica estilistica porque unicaiiicnte se señalan como causa de aquella parametros 
técnicos derivados de los abusos denunciados en los anteriores apartados. Esta des- 
preocupación por consideraciones lingüisticas de tipo artístico se da  en algunas pos- 
turas caracterizadas por inquietudes de carácter lcciiológico durante la segunda mi- 
tad del siglo XV1lllR. Sin embargo, aunque coincidentes c o ~ ~  éstas en su 
despreocupación por lo estilístico, las ideas de Fiay Miguel dc Petra deben ser asimi- 
ladas a unas corrientes retardatarias locales que, con una econoiiiía de medios que 
roza la pobrcza y la sujección a un funcionalisnio estricto, son reflejo de una arqui- 
tectura de cariz t r a d i c i ~ n a l ~ ~ .  

2.- Aspectos dociimentüles que atanen a las medidas de la silleria empleada en 
Mallorca 

Aparte de las consideraciones generales la Memoria nos ofrece una serie de in- 
formaciones sobre las medidas de la silleria eii Mallorca. Respecto a estc tema la 
careiicia de iioticias es casi total hasta el momento. El interesante manuscrito de Jo- 
seph Gelabert (1652)'" tan útil para otros aspectos, no nos ofrece las medidas usua- 
les de la canteria. La obra de Miquel I'ullana nos proporciona unas dimensiorres 
totalinente diferentes de las que establece Fray Miguel de Rtra". Y en otros estu- 
dios sobre la metrología de la isla no se hace ninguna referencia a estc asuntola. 
Por estas razones el texto es merecedor de una atención especial. 

2.1.- El patrón para el corte de la silleria 
El ejemplar de sillar que debia servir como patrón se conservaba todavía eri 

la época de la Memoria en el zaguán de las Casas del Ayuntamiento de i'alma; Ila- 
[nado Piedra o Quadrado tenia las siguientes dimeiisioiies: Altura, 1'5 palrnos; iongi- 
tud, 2 palmos; y anchura, 2'5 palinos (Fig. 1). Sin embargo en aquella época fre- 
cuentemente se denominaba longitud a lo que antes se cita coino anchura, y, latitud 
o anchura a lo que en aquella aparece como longitud. Esto era una consecuencia 
de tomar un punto de referencia distinto con respecto a la pared. Para evitar confu- 
siones es converriente serialar, y asi se hace en este trabajo, que la cabeza del sillar, 
o costado que da la fachada, es siempre el lado de 1'5 x 2'5 palmos, (en las figuras 
con trama gris). Uiia docena de estos sillares formaban la carretada que tenia 24 
palmos de longitud (I'ig. 2). 



Fig. 2 

2.2.- Variaciones en el despiece de la carretada. 
Partiendo de La carretada o docena como un todo, y por tanto, manteniendo 

invariables las medidas de la cabeza de sillar y la longitud de 24 palmos, se podian 
introducir variaciones en la dimensión del despiece lo que daba como resultado silla- 
res de diferentes categorías. Estas eran: 

Categoría Longitud N? de sillares por carretada 

Quadrado . . . .  .2  palmos . . . . . .  12, (Fig. 3) 
3: Orden . . . . .  . 3  palmos . . . . . .  8, (Fig. 4) 
2P Orden . . . . .  . 4  palmos . . . . . .  6, (Fig. 5) 
ler Orden . . . .  .5 palmos . . . . . .  4, más 1 de 2P orden (Fig. 6 )  





2.3.- Del grosor de las paredes según la altura del edificio. 
El espesor de los muros venia exigido, como es lógico, por la altura del edificio. 

En la Memoria se establecia como preceptivo el que la disminución del grosor de 
la pared debía hacerse con arreglo a un palmo por planta; teniendo en cuenta que 
la superior siempre tendría la anchura de un quadrado. Por otra parte, la uniformi- 
dad exterior no cambiaba al no variar nunca la cabeza del sillar. Todo ello se concre- 
ta cn el siguiente esquema: 

I'ldntas del edificio <;rosor paredes nivel calle 

1 . . . . . . . . . . . . . . . . .  quadrado (Fig. 7) 
2 . . . . . . . . . . . . . . . . .  sillar de 3er orden (Fig. 8) 
3 . . . . . . . . . . . . . . . . .  sillar dc 2! orden (Fig. 9) 
4 . . . . . . . . . . . . . . . . .  sillar de ler orden (Fig. 10) 

Fig. 7 Fig. 8 



2.4.- Wredes compueshs por. dos (iims de sillares 
El criterio señalado cn el aparlado aiitcrior permitía la cotistrucción dc paredes 

de distintos gruesos que oscilaban entre 2 y 5 palinos. Cuando era necesaria una 
mayor anchura se combinaban siliares de ciifercnie categoría alternaiido su coloca. 
ción con respecto a su posición eil las fachadas y las hilaaas. 'lamhién en este caso 
la uniformidad exterior no variaba siendo indcpeiidiente del grueso de la pared adop- 
tado. Esta Iiorma se muestra en el siguiente cuadro: 

Anclltird de las paredes Suina de siilares 

6 palmos . . . . . . . . . . . .  2P orden + quadrado 
7 palmos . . . . . . . . . . . .  2P 01-den + 3er orden 

ler orden -i quadrado . . . . . . . . . . .  
8 palmos . . . . . . . . . . . .  ler orden + 3er ordeii 
Y vdlmos . . . . . . . . . . . .  ler orden i- 2: oideii 

(1.ig. 11) 
(Fig. 12) 
(l'ig. 13) 
(l:ig. 14) 
(Fig. 15) 

Fig. l I 

\ 
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Memoria sohre los abusos que se comele" en las medidas dc la Sillrria, y los pcrjuicioa que 
eatiain al Púhliri>: 1.2 prcsentli a la Real Sociedad uno de slts Individuos, qiie por juslos motivos 
no expresa su nomhre. 

M. Iltre. Sor, 

Uii Individuo de esta Rcal Sociedad quc ha tenido la curiosidad de Iiacer algulias observacio- 
ncs sobre la Arquitectura q ~ i c  se iiitrodiijo eii nucstra Isla desliuea dc la conquista hecha por Jaymc 
Piimero Rey de Aragdri, ha foniiado el concepto dc qiic si bicii aqiicllos primcros facultativos, 
olvidado, ó abaridoriad<i enlccamccile c l  bucri gusto Gricgo y Koniano dejaiori arrastrar del UUtico 
que era cl comuii dc rii tiempo; pcro entre su ignorancia, desidia ó viilgaridad, nos dcjaroii seiiales 
dc quc ahun conservaban alguna idea ¡le la  vei-dadcra hcrii,osura que rcsulta de la col-rcspaiidencia 
dc las partes que compoiieii cl lodo de iiii edificio. 

Con cstc fin, dcseaiido dcstcriai de Iiucstia Isla la irregularidad moruna, y dar B csta Ciudad 
un cimto grada de heririosiira quc la Ihiciesc nias vistosa, y agradable, señalaron medidas determina- 
das = la sillei-ia iisual conocida bajo cl nonibic de Marés, y á lo quc parece, sc hizo a t o  con autori- 
dad publica, pites cn el año de 1570 sc puso publicamciitc y subsiste ahuii ahora en el 7agi ian 
6 prinicra entrada dc las Casas Consistoriales, dcl M.I. Ayuntamiento dc esta Ciudad iiri ejernplar 
de lo ancho y alto que deveri tener los Sillarcs de csra calidad, legalizatido estas incdidas con haber 
grabado en cllar las Reales Arnias de Aragoii. Pcnraron aquellos sabios. que con este arreglo. in- 
sensiblcmcnte adqiiiririaii nucsiios edificios una eicrta uniformidad, en que sc tlaiisluciria la hrr- 
moscira, ahuti entre el desarreglo de sii Arquitectiira. 



No fiicioii citas medida\ tan arbitrariah. qiic iio 1 ; ~  aiicgl;i\cli aq~ieilos Proksorcs por I:i\ Ilia- 

ximiis dc I'>r>l>or<io,i. Soii<l<,z y Coniorlidu<i. 1.a I'iol>oici«ri dc 3 . 4 5  qiic dicron al sillar tornado 
]por iiiii<lad, y qxic por esto Ilaoiaian (y \e llama f;iliihii.!i cci cl dia) Pie<ir<r ó Qlro~irori(h <laii<li>lc 
i i ~ i  p;ilnio y iiiedio de altura, dos dc iongitii<l, coi? dos. y riiciliii dc 1;ititut Ó anchura (*) [(*) fxis 
,U<i<~.srros <le obras &i Pois iila>nan anchurn ti io qi<c oi />orc<rr </~4<.hio lo»ior.s<, i>or /o lorrgirud cori.sid<,- 
I D , I ~ < ,  /«u? CO»Z<> lo sillan~s di.bcn  juntar.^^, y ,/¿~nnor corretu /,o>' ( 2 1  Cdo lo,~i<c ~iene d~1.5 i>alfna,, 10 
lorrairud y lalirud, dicen rc,sl>eclo /o c<rrr<,>o y no ai siilar por si «>io-] cs "tia propnicion adiiiiti- 
dli ]><ir todos los Arquitcctos. lil ;isiciili> dc iiii;i c;i~ccl;i rlc sillarcs sohi-c otra coi, un  palnio <Ic 
tI;iv;izori a una y atra partc cs nias qilc ~iificic~itc ~>;$rn l;i co$isistcncia de iina parcd. Y un  sillar 
dc las nicdidas señaladas cs lairibicii ciiliio<li>. y Iacil dc nianejar tanto para los C;intcros q ~ i c  lo 
cortati, coixio para los Oficiales qiic lo escodan. y los M;icstios dc Obras que lo asieiitaii en el edificio. 

Dcsilc aquclloh j>ciciiecoi ticmpr>s parece que c«iiiecvüriios el contar muchas cosas por dociiiss 
y ~c cliticiidc que este era sil mo<lo coniiin y usual: pues siempre se han calciilado por cste inttodo 
Iiis sillares dc que se trata enpsesándolos poi r/uci,,ro.s, ó r.(irre~u~la.s; palabras qiic sc iisaii como 
siiiOriitiias, ciiteridiéndose por la docena uiia carretada, y por Bsta una doccna de sillares de las 
ii~cdidas seíi;il;idas. En cstc supuesto, juntáiidnsc docc sillares por los lados qiic ticiicii dos palmos, 
scrá la doccti;! tina carrera que teiidri veinte y quatro palmos de lnrigitii<l, dos y (medio de latitiid, 
cixi iirio, y ciicdio dc altiira, sobre lo qual son ohvias I:is rcllcxiorics sigiiientes. 

El Macstlü dc Obras menos instruido no ignora quc cri cada uno de los altos <Ic i in  edificio 
dchc disminiiiisc cl griicso de las paredes, para aligerarlas del pcio que podia ocasi<inar su ruina; 
por crto varccc iliie acordaron nuestros inayores (no sc sabe, .;i Ihay ley parliciil;ir <]tic lo detcrmitie) 
acordar«,,, digo. qiie la doceli;i de silliircs, 0 ~i i ; i s  hicn 10s vciotc y quiitro palinos de sillcria qu i  
fririiian la docciiii. corisiderados conio iiti todo, rc ilividicscti. y cort;iscii cii sillarcs dc varia loiigi- 
tii<l. para qiic, ciiiiviatido Bsta cori la latitiiil. qiiadrascii todo el grueso dc las parcdcs; á este firi, 
cs abiin corrieiitc cl sacarse de la caiitaa sillares dc cinco palmos, <Ic <~iiiitii>, dc tics, y de dos, 
para que si cl c<lificio ha de tener quatro altos. sc piicdc [>asar de los ~>riiiicios sillaips en el piso 
bajo, y de los sigiiiciitcs, eii el scgiindo, tcrcero y qii;iito, disininiiiciido un palriio en cada uno 
de las altos cl gciicso <Ic las parcdcs. Si cl cdificio sc ha de coiiiporici <Ic trcs altos, Ion sillares 
de segundo ordcii, cstii cs los dc qiiatro palmas de lo~igitiid pued;ili scivir para cl piso inferior, 
los de tercer arden para cl scgurida, y los del qiiaito p;irii cl terccr ;ilio, y así rcspcctivainente par;! 
los edificios dc dos altos, y de i~iio: todo lo qii;il colicilcrda coii l i ih Kcglas qiic los Arquitcctos 
m;!\ clásicoa senalan para griieso o espesor dc las jiaredcs. 

Lns edificios aritiguos, y de mayor corisidcracióci. coma sol, I i ih Iglesias, Catedral y Parroquia- 
Ics, los conventos de Kcligiosos, la Loiija de las Corncrciantes, lar casas dcl M. lltrc. Ayuiitainiento 
y otras muchas de varios Cavalleros, y otros particulares iius ofreccri otia reflexión, que iia dche 
despreciar iiingiiii facultativo. por coiiducir riiiicho á la lieriiiusura, y solidez de qualquicr edificio. 
SC ha r>bacrvado que aquellos primeros Macstros de Obras seiiiavan sicinpre los sillarcs en las pare- 
des dcjaiida siciiil>ic la cabcra de ellos al liciitc tachada, con la qiic quedaban todas las supcrfi- 
cies exrerioi-cs iguales. ahiinque iiirse~i dcsigiiales los sillares cn sii longitud: dc tiiodo quc cada 
uno de por si maiiificsta un palmo,, y iiie<lio de altiira, coi, dos y ~ i ~ e d i o  dc latitiirl; y la travaran 
de una carrera coi, atra es dc dos palnios y qiiarto. 

Coii cste arrcglo de rillarcs se pucdcfi tarnbicn levaritiir parcdcs de mayor griieso con toda soli- 
dez, sin faltar á la harnionia de I;i uiiibrinidad exterior; como ]por cjcmplo; una parcd de scis 
palmos de espesor estará bien coiistruida con sillarcs dc quatro p;ilrnos, y qiiadrados de lecho scii- 
cillo, quc vulgarmente se llama llil senai; Ihacieiido la alternativa dc unos y olros cii cada carrera, 
y en una y otra parte de la pared: Si ha de tener sictc palinos dc griicso, saldri solida, construyén- 
dola con sillares de qualro palmos y de tres alternados del mismo modo: o tanibién con sillares 
de cinco palmos, y quadrados de lecho sei~cillo, quc viilgari~ieritc se llama //ir seno4 haciendo la 
altertiativa dc iiiios y olros en cada carrera, y eii una y otra parte de la pared: Si ha dc tcncr 
sictc palmos de grucsa, saldrá sólida, construyéiidola con sillarcs de quatro palmos y de tres alter- 
nadas del iiiismo modo: ó tainbicri con sillares de cinco palmos, y quadrados de lecho sencillo; 
la de ocho palinos dc grueso, con sillares de cinco, y de tres ~alrnos: la de niicve, con los de cinco, 
y de quatro, combinaiido de cste inodo los sillares para las parcdes dc mayor cspcsoi; cii la inteli- 





qiic *ea eii In ?dcoltad, c<inio Iragiic cl ciioiitigciite cstahlecido para crte caso, y de ahi resulta, qiic 
srio\ lliimador Mac\tror. con su titiilo I;icilistico cmprclicii<lco por si qiialquicr edificio de conside- 
raciciri, \ir, coiiocimiciito ilcl Artc y cl dueño tietie iliic siiliii los pci-jiiicios de la mala constriiccián 
cii la falta <Ic csliesor dc las ~iiiicdci, y cii iio ~ii;iclic;ii liis Kcglas dc la Moritca. Pucden citarsc 
niuchos excnil>l;ircs de rompiinicnto* y i i i i i i ; t \  dc cdil~clos iiiicvos dc ii,iicho coste por la impericia 
dc estos bl;ie\iio\; pero siii iccuriii i cll<is sc piicdcii ccitciidcr los iiialos efectos de no dar loa 
grucxis coirmpoiidierilc\lits á las parcdcs cri lo qiie vcnioa a cada pasa por las callcs dc  crta Ciudad. 
Caiisa coinpasiuii vcr levantar paredes de cuarenta 6 ciiiqueiita pallrios ilc ;iltura con el grueso, 
A lo inas dc dos paliiios y medio hasta cierto alto aihitiai-¡o, y dc alli arriba con el grueso dc 
pal,iii> y oicdio: dc lo iliie debemos juzgar prudentemente qiie tcndran los hijos que reedificar lo 
qilc Irvaiitaruti siir I'adies. N o  liay diiilii cti que cl que iiiaiiila editicili qiiicii CI iiiciios coste y 
quc si se lc pucde lev:iiiiai iiria pared coti el grueso d r  dos palmos, no qiicrrá qiic sc le haga con 
cl griicso dc qilati'o: pcra si los Maestros tio adniitisi-an sillares qiie no iiicsen Icgalcs, y tuviesen 
iiiteligc~iciii ilcl giiirio corresp,,iidiciite ;I criipujes y alturas, diciciiili, iiigciii~aniciitc á los dueñus 
que &las son \iis Kcglas de coiisti~icci<iii. calciilariaii los Autores eri si ~piiedcn, ó no ~mprcliciider 
la obra que icitcntan ciñiendose ii s i i  c;ii~dalcs. 

Esta Kcal Sociedad, que con tiiiito ;iciliclo tiabaja para el hicci dcl I'ublico, y qiic niira como 
iiiio d r  SLIS objetos la instruccio~i, y ailcla~~tiln,icnto cn la Arquitectiira. pudiera arbitrar las provi- 
dciicias. y dar los i~illiljos co!idiicc~itcr p;ii;i evitar los iiidicados pcrjuicius ocasioiiador por los 
<:aiitcros, y Maestros de Obras, por ser la \olidcz la priciirra de las mánimar fuiidamentales <Ic 
la Arouitcciiil;i tanto Civil coilio Miliui. 






